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SITUACION POLITICA EN AMERICA LATINA

I. Se hace más notable la característica de estabilidad política general e inestabilidad parcial

La estabilidad política general se muestra principalmente en los siguientes aspectos: la situación política de los principales países latinoamericanos es básicamente estable, los gobiernos y las oposiciones abrigaron básicamente una actitud de coordinación y cooperación para promover las reformas políticas y económicas; en la mayoría de los países latinoamericanos, las discrepancias entre los partidos y fuerzas políticas pudieron resolverse dentro del marco del sistema político existente, se mantienen más o menos coordinadas las relaciones entre las oposiciones y los gobiernos dentro del marco constitucional y legal; en los países como Chile, Honduras, México, Costa Rica, Perú y Colombia, donde tendrán lugar elecciones, ya empezaron sucesivamente trabajos preparativos según el prodedimiento jurídico establecido. A López Obrador, el líder del Partido Revolucionario Democrático de México le privó el derecho de absolución la Cámara de Diputados, hubo controversias sobre el resultado de las elecciones de Honduras en 2005, en Venezuela los principales partidos de la oposición se abtuvieron a las elecciones parlamentarias, sin embargo, la competencia y las actividades que realizaron los principales partidos latinoamericanos en torno a las elecciones se mantuvieron básicamente ordenadas. La situación política en Argentina y Uruguay permanece estable, los partidos gobernantes de la izquierda lograron mantener bastante estable la situación económica y política. El caso de corrupción político en Brasil no causó influencias negativas muy graves al sistema nacional de Brasil. Las discrepancias entre el Gobierno de Chávez y la oposición siguen notables, pero se atenuó en cierto grado la tensión. 

La inestabilidad política parcial en América Latina en 2005 consiste en los siguientes hechos: las crisis políticas en Bolivia y Ecuador se condujeron a la dimisión de sus Presidentes sin terminar sus respectivos mandatos; los constantes conflictos entre las diversas fuerzas políticas de Haití causan frecuentemente gran número de muertos y heridos y obligaron a postergar una y otra vez las elecciones presidenciales y parlamentarias; en Nicaragua, el Parlamento y el Gobierno tuvieron graves confrontaciones políticas, de modo que la OEA se vio obligada a hacer mediaciones en los conflictos políticos.

II. Agudización del desequilibrio en desarrollo
Entre los 33 países latinoamericanos, hay mucha disparidad en cuanto al nivel de desarrollo económico y social,  historia y tradiciones, religiones, culturas y sistemas políticos, disparidad tan grande que es muy difícil resumir la situación política de toda la región en pocas palabras. En algunos países como Chile, México, Brasil, Argentina y Uruguay, hay una tendencia de estabilidad política, el sistema político se hace cada vez más maduro, la competencia partidaria, gestión administrativa y el funcionamiento del sistema político se canalizan  al orden, el gobierno y los principales partidos promueven en forma consultiva y cooperativa reformas políticas y económicas dentro del existente marco político, de acuerdo con las Constituciones y  procedimientos jurídicos. Sin embargo, en los países centroamericanos, caribeños y algunos andinos, se profundizaron las contradicciones sociales, tuvo lugar la inestabilidad política y social, aparecieron frecuentes crisis políticas, incluso conflictos entre los poderes ejecutivo, jurídico y legislativo.

En algunos países centroamericanos y caribeños reina la inestabilidad política. Después de haber sido destituido Aristide, el Presidente elegido, Haití entró en un nuevo ciclo de inestabilidad política, sobre todo, a medida que se aproximan las elecciones precidenciales, se empeora la situación y ocurren constantemente actos de violencia. Las elecciones presidenciales (primera ronda) y legislativas, previstas en octubre de 2005, se postergaron una y otra vez. En Nicaragua, se estallaron conflictos fuertes entre el gobierno y la oposición sobre la reforma de la Constitución, lo que agravó a la inestabilidad política. El gobierno y la oposición llegaron a una  transacción sobre la reforma de la Constitución por la mediación de la OEA, sin embargo, todavía no han llegado al consenso en muchos problemas, por lo tanto,  no se elimina la posibilidad de nuevos conflictos políticos. 

III. Sistema político:  Algunos países mejoron su sistema político y eliminaron gradualmente deficiencias institucionales a través de reformas
1. Los principales países latinoamericanos tienen en normal funcionamiento su sistema político y democrático, mantienen básicamente el proceso de desarrollo político según el procedimiento jurídico legal. En 2005, se celebraron en forma normal elecciones en varios países latinoamericanos, tales como las de gobernadores en 4 Estados de México organizadas el 6 de febrero, las elecciones presidenciales en Dominica y Surinam que respectivamente tuvieron lugar en mayo, las elecciones municipales en Uruguay en mayo, las elecciones municipales y las legislativas en agosto y diciembre respectivamente en Venezuela, las legislativas en octubre en Argentina con una tasa de votación de más de 70%, la elección presidencial en noviembre en Honduras, la elección presidencial (primera ronda) y las legislativas en diciembre en Chile, la elección presidencial y las legislativas en diciembre en Bolivia. Incluso en los países que sufrieron crisis e inestabilidad política como Bolivia y Ecuador, el sistema político se mantuvo en funcionamiento normal y el relevo del poder se realizó dentro del marco constitucional y del procedimiento jurídico.

2. Las deficiencias en los sistemas políticos de algunos países latinoamericanos agravaron su inestabilidad política. La corrupción en el sector público administrativo es una de las deficiencias más representativas, que debilitó la base de administración gubernamental en dichos países. 

Otra deficiencia es la de los partidos en poder y los gobiernos en no pocos paises latinoamericanos. Ni los partidos tradicionales ni los emergentes pudieron resolver radicalmente los graves problemas políticos, económicos y sociales en estos países. Como no hay suficiente capacidad de resolver los problemas de la fragilidad del sistema institucional y la inestabilidad política, ocurren con frecuencia crisis politicas en algunos países. Sin la capacidad de resolver la fragilidad económica y social, el nivel de desempleo permanece siempre alto, se agravan los problemas de la pobreza, injusticia en la distribución de ingresos y polarización entre los ricos y los pobres, siempre están en un nivel muy bajo los gastos sociales. Como no se puede crear un ambiente social seguro y estable, son muy graves los problemas de la violencia social y crímenes. Eso afecta  bastante a la vida normal del pueblo. La deficiencia en la gobernabilidad agrava las contradicciones sociales, y consiguientemente la inestabilidad política y social. 

En no pocos países latinoamericanos, los partidos y sistema de partidos también sufren deficiencias, tales como la falta de democracia interna, de confianza popular, la superioridad de importancia individual a la del partido, popularidad en la población, la complejidad de los componentes internos, grave seccionismo dentro de los partidos, graves discrepancias y frecuentes divisiones internas. En los años recientes, como los partidos muestran una capacidad de gobernación que está lejos de las expectativas de la población, pierden cada vez más la confianza popular. Los partidos se convirtieron en las instituciones con menos confianza del pueblo (menos de 20%), e incluso aparecieron crisis de partidos en algunos países.

3. Los países latinoamericanos tratan de mejorar su sistema político a través de reformas para mantener la estabilidad política. La reforma política es un proceso gradual y constante. Las reformas recientemente realizadas tienen el siguiente contenido: 1. Reformas de sistema de elección. Por ejemplo, en febrero de 2005, la Cámara de Diputados de México sacionó un proyecto para permitir a los ciudadanos mexicanos en el extranjero ejercer su derecho a voto en la elección presidencial, y dos meses después, el Senado también lo sancionó después de varias modificaciones; 2.  Reformas de estructura de los tres poderes. En Chile, se hizo revisión a la Constitución que se promulgó bajo el régimen de la Junta militar en 1980, como una de las medidas más importantes para mejorar el sistema político democrático chileno. Nicaragua también se esfuerza por promover reformas políticas; 3. Reformas contra la corrupción. Después de la corrupción que conmovió a todo el país, el gobierno de Brasil empezó a tomar fuertes medidas. El Congreso venezolano empezó a revisar una nueva ley contra las corrupciones. 

IV. Desarrollo de la izquierda latinoamericana: Oportunidades y desafíos

Durante los años recientes, las fuerzas políticas de izquierda en América Latina se desarrollaron bastante, pero al mismo tiempo se enfrentan con dificultades y presiones sin antecedentes en la historia. 

1. Considerar prudentemente el ascenso de la izquierda


En opinión de muchos, las fuerzas de izquierda eatán en proceso de ascenso en América Latina en los últimos años. Sin embargo, no es que todas las fuerzas de izquierda se hayan fortalecido, la izquierda que se denomina en sentido tradicional es todavía débil. Los pensamientos, creencias políticas y estrategias de lucha de Chávez de Venezuela y Lula de Brasil y sus respectivas organizaciones políticas no son iguales que los de la izquierda tradicional, y sus bases de masas y formas de organización también se difieren.

2. En América Latina, la izquierda que está en el poder en la actualidad y la tradicional son radicalmente diferentes. 


En primer lugar, se notan diferencias en las actitudes a Estados Unidos. La posición en contra de Estados Unidos es una de las principales características y tendencias naturales de la izquierda tradicional latinoamericana. Pero la mayoría de los recientes gobiernos de izquierda en Latinoamerica tienen como la política  más importante el desarrollar las relaciones con Estados Unidos. Ellos realizan activas cooperaciones con esa Superpotencia en las luchas antiterroristas y antinarcotráficas, así como con las instituciones financieras internacionales como el Banco Mundial y FMI, dominadas por Estados Unidos. Con la excepción de Venezuela y Cuba, los gobiernos de izquierda en América Latina no hacen confrontaciones abiertas con Estados Unidos, ni toman como meta de políticas la orientación antinorteamericana.


En segundo lugar, hay diferencia de tendencia en las políticas económicas y sociales. La mayoría de los actuales gobiernos de izquierda aspiran a la estabilidad en vez de cambios.  Para ellos, condicionados por las situaciones nacionales e internacionales, es muy difícil realizar una reforma completa del modelo de desarrollo económico y político dominante. Ellos tienden a moderar sus posiciones, e incluso abandonan o cambian sus compromisos hechos.

3. Los gobiernos de izquierda en América Latina se enfrentan con presiones y desafíos grandes. Si ellos no pueden elevar su capacidad y nivel de gestión para resolver los problemas políticos, económicos y sociales, correrán el riesgo de ser abandonados por las masas.

V. Democratización política: riesgos en aumento
En los últimos años, a medida de que se hacen cada día más claras las deficiencias de los partidos tradicionales y la debilidad de los gobiernos y aumentan los problemas sociales, se evidencia la apatía popular hacia la política. Se considera cada vez más como una carga el votar en las elecciones, se nota más apatía popular a las campañas electorales. Por ejemplo, el 41% de los electores no participaron en la elección presidencial de 2005 en Honduras. Según un informe del Programa de Desarrollo de la ONU en 2004, más de la mitad de los latinoamericanos se mantienen indiferentes a la suerte del sistema democrático. La apatía política llega a tal grado que hay cada vez más gente que abriga una actitud de tolerancia e indiferencia a actos antidemocrático-autoritarios, y consecuentemente, el riesgo de la democratización política se hace más. 

VI. Tendencia del desarrollo político en América Latina: línea central

1. La izquierda aún está lejos ocupar un lugar de predominio en América Latina a pesar de su desarrollo. En los últimos años, aparecen más gobiernos de izquierda en América Latina, los paridos y organizaciones de izquierda se han convertido en las fuerzas principales en algunos países. Pero el ascenso de la izquierda todavía no ha constituído a una conversión izquirdización del Continente en su conjunto. Las fuerzas de izquierda sólamente consiguió el predominio en unos países. También constituye una tendencia importante que en Colombia, México y los países centroamericanos, las fuerzas de derecha tienden a fortalecerse. Aun en Chile, donde el centro izquierda ha llevado 15 años consecutivos en el poder, la derecha casi llega a empatarse en fuerzas con la izquierda. En los otros paises donde las fuerzas de izquierda están en el poder,  también hay empates similares, los gobiernos de izquierda no pudieron realizar todas sus ideas.

2. La línea central será la corriente principal para el desarrollo político en América Latina. El hecho de que tanto las fuerzas de izquierda como las de derecha se hayan fortalecido no significa que se haya fortificado la polarización en las fuerzas políticas. En contrio, en vez de divergencias cada vez mayores entre la izquierda y la derecha respecto a sus pregonaciones, surgen cada día más convergencias. Tanto la izquierda como la derecha se están inclinanando con conciencia a la línea central. El  fenómeno de que ni la izquierda se izquierdiliza ni la derecha se derechiliza, no sólo está surgiendo inicialmente sino que también se desarrollara aún más en el futuro.Las dos tienden a desarrollarse hacia la línea central. El camino central constituirá la tendencia básica y las corrientes principales del desarrollo político latinoamericano.

SITUACION ECONOMICA EN AMERICA LATINA
En 2005, sobre la base de una continua estabilidad macroeconómica, las economías de América Latina y el Caribe siguieron su tendencia al crecimiento, pero el ritmo fue un poco desacelerado. Debido a la gran diferencia estructural económica de los diversos países de la región, a los diferentes efectos causados por el mismo entorno económico exterior sobre sus economías y a las diferentes políticas macroeconómicas adoptadas por los países de América Latina y el Caribe, se hace daca vez más grande la disparidad económica entre las economías de la región y entre las pequeñas regiones. Se espera que la tendencia de crecimiento se mantenga en 2006 pero a un ritmo un poco más lento. 
I. Características de la Situación Económica de América Latina y el Caribe en 2005

1. La tendencia de crecimiento se mantuvo, si bien a un ritmo desacelerado.

En 2005 el crecimiento económico de América Latina y el Caribe fue de 4,3% y el PIB promedio per cápita, de 2,8%. Entre los 33 países de la región, solamente Guyana registró un crecimiento negativo, a un -2,9%. Sin embargo, debido a las diferentes influencias del entorno económico y las políticas macroeconómicas, el incremento económico fue diferente entre los países y las sub-regiones. La notable desaceleración del crecimiento económico de México y Brasil generó efectos negativos sobre el crecimiento económico de toda la región. En Amérca del Sur, el desarrollo económico de Argentina y Venezuela se hizo paulatimente normal, neutralizando su tendencia de rápido crecimiento. América del Sur fue en 2005 la subregión con la mayor vitalidad de crecimiento económico dentro de toda la región de América Latina y el Caribe. Los países del Cono Sur reportaron un crecimiento económico de 7,8% y los de la Comunidad Andina, 6,4%. No obstante, América Central y el Caribe registraron, en dos años consecutivos, un crecimiento económico inferior al promedio regional. En 2005 el crecimiento económico de Amércia Central fue 3.9% y el del Caribe, 4.1%, reduciendo la diferencia con el crecimiento promedio de la región.

2. La exportación siguió siendo una de las fuerzas motrices del crecimiento económico y contribuyó al superávit comercial y de la cuenta corriente.

En 2005, el volumen de las importaciones y exportaciones de la región ocupó el 44% del PIB y el comercio exterior en todas sus manifestaciones produjo impactos significativos sobre la estabilidad macroeconómica de toda la región. En 2005, el comercio exterior de América Latina y el Caribe aumentó en 18.3%, entre ello, las exportaciones incrementaron en 19% y las importaciones, en 17.5%, consiguiendo por cuarto año consecutivo el superávit comercial de mercancías, que alcanzó a 73 mil 700 millones de dólares y ocupó 3.2% del PIB. Ese buen desempeño se atribuye, en gran medida, al alza de precios de los productos básicos en el mercado internacional y la mejora de los términos comerciales de los países latinoamericanos. En los primeros 10 meses de 2005, los precios de los productos básicos exportados por América Latina y el Caribe se elevaron en un 20,6%, entre ellos, los precios de los productos energéticos subieron en un 37% y los no energéticos, en un 14,4%. Sin embargo, los diferentes países que exportan diferentes productos tuvieron resultados distintos. Los países que exportan recursos naturales lograron mantener una fuerte tendencia de crecimiento, mientras que los países que exportan productos manufacturados con uso intesivo de la mano de obra, presionados por la competencia, vieron desacelerado el crecimiento de las exportaciones. En 2005, los términos comerciales de la región mejoraron en un 4,8% y toda la región consiguió mantener su cuenta corriente con un superávit totalizado en 9 mil 700 millones de dólares, ocupando un 1.3% de su PIB. Pero la situación fue diferente para las distintas subregiones y para los distintos países exportadores de difernetes productos.Tomando la región su conjunto,  el superávit de la cuenta corriente se debe principalmente, además del enorme crecimiento del superávit comercial, a las remesas de los emigrantes. 
3. Se mantuvo la estabilidad macroeconómica

En 2005, la mayoría de los países continuaron aplicando las políticas orientadas a la estabilidad macroeconómica y obtuvieron logros evidentes, que se reflejan en que siguen manteniéndose prudentes las políticas fiscales y monetarias. El incremento de los egresos fiscales fue inferior al crecimiento económico, lo que mejoró aún más la situación fiscal del sector público y disminuyó el porcentaje del déficit fiscal en el PIB de 1.8% en 2004 a 1.7% en 2005. Además, la deuda pública también tendía a la baja. En toda la región, la proporcion de la deuda pública gubernamental respecto al PIB se redujo del 56,1% en 2002 al 42,9% en 2005. junto con esta reducción, se adoptaron en algunos países medidas de canje de deuda y la emisión de bonos denominados en moneda local en el mercado internacional, contribuyando de manera eficaz al control el monto total de la deuda externa y el de su tendencia al aumento. En 2005, la deuda externa de toda la región se totalizó a 679 mil 183 millones de dólares, 81 mil 193 millones de dólares menos que el año anterior. La situación de la debilidad del sector externo de toda la región se cambió en gran medida.  Por otra parte, la inflación siguió bajo control y manifestó una tendencia a la baja, disminuyéndose del 7.4% del 2004 al 6.3%  en 2005. Tomando en consideración la inflación de toda la región en conjunto en 2005, el alza de los precios del serctor servicio en el segundo semestre presionó fuertemente la inflación al alza. Los tipos de cambio se mantuvieron estables, con cierta tendencia al alza. Hasta los primeros 10 meses de 2005,  las monedas de toda la región se apreciaron en 3.8%, las de los países sudamericanos se revaluaron en 5.5% y las de México, América Central y el Caribe, en 2.3%. En cuanto a las políticas monetarias, el control de la inflación continuó siendo el objetivo principal de la mayoría de los países, que tomaron las tasas de interés como una herramienta en la regulación y control macroeconómico. En 2005, los principales países latinoamericanos reajustaron las tasas de interés. De los 17 países reportados por la CEPAL, 10 aplicaron políticas monetarias expansivas y 7, contractivas. 
4. El crecimiento económico contribuyó al empleo reduciendo la población desempleada y pobre y por consiguiente, a la distensión de la situación social. 

La dinámica del crecimiento de 2005 se originó parcialmente del incremento de la demanda interna. Por eso, pese a que el crecimiento económico total de la región fue inferior al del año anterior, mejoró notablemente la situación del empleo. En 2005, la tasa del empleo creció en 0.5% en toda la región. En las áreas urbanas, la tasa del empleo aumentó en 3.3% , reduciendo un millón y medio de desempleados, un punto porcentual menos que el año anterior, lo que significa la mayor baja de la tasa del desempleo en los últimos 10 años. Además, se presentaron nuevas características en la situación de empleo de América Latina en 2005. La primera es el cambio de la estructura y la calidad del empleo. Los sectores formales ejercieron efectos positivos al incremento del empleo. Los sectores formales registraron un mayor aumento del empleo que la economía en su conjunto. La segunda característica consiste en el relajo del incremento de la oferta de la mano de obra, de modo que se hacen más evidentes los efectos del crecimiento económico sobre la reducción del desempleo. 
5.  Aumentaron las diferencias entre las economías de la región. 

Los países de la región respondieron a la misma coyuntura externa con distintos comportamientos por los siguientes factores. Primero, el resultado del impacto, favorable o desfavorable, del mismo entorno exterior sobre los diversos países depende mucho de las situaciones concretas de cada nación. Tomando el precio del crudo y de otros recursos naturales como ejemplo, su gran alza en 2005 fue indudablemente un factor favorable para los países exportadores de dichos productos en tanto que salió muy desfavorable para los países importadores, de modo que se generó la diferencia del desempeño económico entre las sub-regiones de Sudamérica, América Central y el Caribe. Por la misma causa, la situación de las cuentas corrientes de América Central y el Caribe representada por graves déficits también se desvía de la tendencia regional. Las condiciones en las que los países basaron su crecimiento económico se varían de uno a uno. Mientras que Sudamérica consiguió su crecimiento económico con el doble superávit en la cuenta corriente y el comercio exterior, América Central y el Caribe lo llevó a cabo bajo el doble déficit. Segundo, las políticas económicas adoptadas por los países se diferencian entre sí. En 2005, Brasil y México aplicaron medidas orientadas a la estabilidad macroeconómica para implementar políticas fiscales y monetarias de carácter restrictivo con miras a poner la inflación bajo el control del gobierno. Por su parte, siendo uno de los 4 países con el régimen de tipo de cambio fijo en toda la región, Venezuela optó por políticas expansivas en la administración fiscal y monetaria y continuó la intervención estricta del gobierno en las políticas del tipo de cambio y el mercado de divisas. 
II. Problemas y desafíos 

1. El nivel de la inversión, tanto en su correlación con el PIB como en la formación de los activos fijos respecto al PIB, es todavía bajo, lejos de llegar al nivel máximo a partir de 1990, y el crecimiento de la inversión se encuentra desequilibrado entre los sectores. 

Todo esto es atribuible a las políticas destinadas a la estabilidad macroeconómica, que en cierto grado limitaron el aumento de la inversión. A fin de cambiar esa situación, es necesario que los países latinoamericanos y caribeños tomen medidas para alentar la inversión interna en paralelo con esfuerzos enfocados a mejorar el ambiente de la inversión. Pero elevar el nivel de la inversión y, al mismo tiempo, mantener la estabilidad macroeconómica, sobre todo controlar la inflación constituyen un gran desafío para toda la región.

2. Merece atención especial el egreso neto de capital con el saldo positivo en la cuenta corriente.

 En 2005, el comportamiento de la cuenta corriente de toda la región creó el mejor récord de los últimos 50 años, sin embargo, encubre el anormal movimiento de capital en dirección adversa. En efecto, todos los países con superávit en la cuenta corriente fueron los que contaron con el neto egreso de capital y, al contrario, los países con neto ingreso de capital resultaron ser los que tuvieron déficil en la cuenta corriente. Por eso, debemos analizar la situación específica de la cuenta corriente de cada país para descubrir la estructura y las causas del flujo de capital hacia el exterior, por que América Latina y el Caribe constituyen, económicamente, una región en desarrollo, tradicionalmente caracterizada por la escasez de financiamiento y la fuerte demanda de inversiones extranjeras. Por un lado, estos países se empeñan en introducir el capital extranjero y por el otro, gran cantidad del capital ha fluido hacia el exterior. Algunos de ellos se han convertido en países con egreso neto de capital. Esa anormalidad revela por lo menos la existencia de problemas en el ambiente económico, en el aspecto institucional o en las políticas, que merecen atención de todos. 

3. El lento incremento de la productividad expone las ventajas de competitividad a desafíos internacionales. 

El balance comercial de América Central, el Caribe y México terminó en considerable déficit en 2005, sus ventajas tradicionales en la competencia internacional se encuentran cada día más desafiadas. A lo largo del 2005, la mayoría de esos países sufrieron empeoramiento de los términos comerciales respecto al año 2000, a lo que se agregron los problemas inherentes de cada uno, que redujeron en cierto grado la competitividad de sus principales productos de exportación. Primero, la continua reevaluación de la moneda local afecta directamente su competitividad. Segundo, la productividad registra un lento crecimiento minetras que el coste laboral aumenta sin cesar. Tercero, tanto la estructura como el mercado de exportación dejan de ser diversificados y la exportación depende en mayor medida de los productos de uso intensivo de la mano de obra, que son altamente sensibles al cambio del costo laboral. La combinación de esas tres causas explica la posición menos favorable de la América Central, el Caribe y México en la competencia internacional. Incluso en la región, la constante revaluación de la moneda de esos países frente a la relativa devaluación de las monedas de los países sudamericanos empuja a los primeros a una posición frágil en la competencia intraregional. Por su parte, los países sudamericanos, a pesar de que se sitúan en una situación relativamente favorable en el comercio internacional, tienen que disminuir su dependencia de la exportación de los recursos naturales, darles más valor agregado y optimizar la gestión, el desarrollo y la utilización de sus recursos . 

4. Continuar la reforma estructural constituye un desafío importante para los países de América Latina y el Caribe.

La reforma estructural será más difícil que antes, porque está relacionada con el sistema tributario, el ambiente de inversión, la apertura de mercado y gastos sociales etc. y, por otra parte, es muy significativo para conseguir un desarrollo sostenible, mejorar la disparidad de ingresos así como reducir la pobreza. Al analizar el comportamiento económico de toda la región en el transcurso de 2005, aún se ven muchos problemas muy desfavorables para los países de América Latina y el Caribe en sus esfuerzos por sostener el crecimiento en 2006, cuya resolución consiste en una reforma más profunda. Sin embargo, debido a que en la promoción de la reforma estructural de tal profundidad se involucran interés aún más amplios, se intensificarán las presiones provenientes de los diversos bloques de intereses, lo cual pone la capacidad administrativa del gobierno a pruebas más duras.
III. Tendencia de desarrollo económico de América Latina y el Caribe en 2006

Las economías de América Latina y el Caribe continuarán en la pista de crecimiento, pero a una tasa ligeramente menor. Según los pronósticos de varias instituciones financieras internacionales, en 2006 la región va a tener un crecimiento de alrededor de un 4%, levemente menor que 2005. La mayor parte de los países continuarán implementando las actuales políticas económicas destinadas a la estabilidad macroeconómica sin cambios fundamentales. En 2006, muchos países tendrán las elecciones precidenciales, la orientación política de los nuevos gobiernos va a influir sobre la selección del objetivo de las políticas económicas en los próximos años. Sin embargo, cualquiera que sea la posición política de los partidos que suban al poder, se buscará crecimiento basado en la estabilidad macroeconómica en vez de hacer alteraciones fundamentales a los politicas macroeconómicas aplicadas. Claro, en los diversos países, sobre todo,  en aquellos en que tendrá lugar el relevo del poder precidencial, se  realizarán los reajustes sobre las medidas económicas concretas.

SITUACION SOCIAL EN AMERICA LATINA

El año 2005 es el quinto año en que todo el mundo hace esfuerzos para alcanzar los Objetivos del Milenio, también es el año en que la ONU echa una mirada retrospectiva sobre el avance de estos objetivos. El presente informe tiene el propósito de hacer un balance y análisis sobre el panorama del desarrollo social de América Latina hasta 2005, sus factores restrictivos y sus retos, a base de los documentos de evaluación sobre los Objetivos del Milenio y las estadísticas más recientes, presentados por la CEPAL de la ONU y otras organizaciones.

I. El Actual Panorama Social 

1. La reducción de la pobreza no es optimista

En 2005, la situación de la pobreza de América Latina seguía mejorándose. Las proporciones de la pobreza y de indigencia descendieron respectivamente a 40,6% y 16,8%, basadas en la respectiva disminución de 2,6 y 1,8 puntos porcentuales en 2004, registrando un nivel más bajo desde 1990. La proporción de pobreza era básicamente similar a la de 1980, mientras que la de indigencia aún representaba 2 puntos porcentuales más que en el 1980. Sin embargo, debido al crecimiento demográfico, la población pobre alcanzó a 213 millones a pesar de una reducción de 13 millones en 2005, 88 millones de personas viven en situación de pobreza extrema aunque la población indigente se disminuyó en 2 millones. Evidentemente, la reducción de la pobreza en América Latina no alcanzó a contrarrestar la magnitud creciente de la población pobre como consecuencia del crecimiento demográfico. En la actualidad, sólo Chile realizó con anticipación la meta del Milenio en reducción de la pobreza. De acuerdo con la estimación de la CEPAL, en términos del cumplimiento de la meta de reducir a la mitad la proporción de la población indigente hasta el año 2015, para el año 2005, solamente se logró un 51% en cumplimiento de la meta mientras que el tiempo fijado ya había pasado un 60%. Por eso, la región latinoamersicana no ha cumplido el ritmo de avance requerido. La pobreza sigue siendo el principal problema de desarrollo social en América Latina.
2. Se han logrado notables progresos en el campo de la salud.
     La salud tiene un importante significado para el individual, la familia y la sociedad. Por lo tanto, como un índice importante para calificar el nivel del desarrollo social, la salud se relaciona con tres metas fijadas en los Objetivos del Milenio, que son la reducción en dos tercios de la mortalidad de niños menores de 5 años, reducción de la mortalidad materna en tres cuartas partes, y la meta de detener la difusión del SIDA y su consiguiente reducción y reducir el paludismo y otras principales enfermedades.

Con los esfuerzos sostenidos, los países latinoamericanos han logrado notables avances en el campo de la salud. Las mortalidades de niños menores de 5 años y de bebés se reducían año por año. Hasta el 2003, la primera bajó de 56‰ en 1990 a 33‰, y la segunda, de 43‰ a 25‰. En general, la mortalidad infantil en América Latina ha disminuido en 40,3%, registrando avence superior a lo requerido para el cumplimiento de los Objetivos del Milenio. Sin embargo, aunque los países con alta tasa de mortalidad infantil, que principalmente son pobres, tuvieron progresos más notables ( de 93‰ en 1990 a 59‰ en 2003), todavía tienen largo camino por recorrer en cumplimiento del Objetivo, en comparación con los países relativamente desarrollados de la región. En cuanto a la mortalidad materna, el nivel de América Latina es inferior al de otros países en desarrollo, pero existen grandes disparidades entre países. En 2000, sólo en 7 países la mortalidad materna registró un nivel por debajo de 50 muertes por 100.000 nacimientos, mientras que los países restantes presentaron tasas que se oscilaban entre 60 y 520 muertes por 100.000 nacidos, con Haití como el peor caso. Esto demuestra que los países latinoamericanos tienen que hacer más esfuerzos, si no, es imposible alcanzar a la meta. En el campo de la salud, uno de los desafíos más graves que enfrenta América Latina es la lucha contra el SIDA. Desde la década 90, el SIDA se ha difundido por América Latina con una rapidez extraordinaria, sobre todo por la región caribeña. Se estima que en 2004 hubo un total de 2,4 millones de personas infectadas del VIH/SIDA en América Latina y el 21% de las cuales vive en el Caribe; entre los 11 países con una tasa superior al 1% de infección, 8 países se encuentran en el Caribe; en estos países se destaca Haití, que tiene una tasa de 5,6%. En los últimos años, los países latinoamericanos no sólo prestan mucha importancia a la lucha contra la epidemia de VIH/SIDA, sino que también se muestran muy activos en este aspecto. La mayoría de ellos elaboraron leyes específicas sobre el VIH/SIDA, que comprometen al Estado en su prevención y tratamiento. Algunos países (Brasil y Uruguay) ofrecen tratamiento gratuito y en la mayoría de ellos, se proporcionan financiamientos gubernamentales al respecto. En cuanto al control de otras enfermedades graves, los países latinoamericanos también toman políticas activas, para producir medicinas efectivas y baratas y elevar el nivel de tratamiento. Se han logrado notables resultados en este aspecto. Por ejemplo, en el año 2003, el 76% de los que contrajeron tuberculosis fueron objeto de diagnóstico y el 81%, de tratamiento.

3. La calidad y el nivel de la educación están por elevarse.
Los países latinoamericanos siempre prestan mucha atención a la educación. A través de un desarrollo de más de diez años, la tasa neta de matrícula en la educación primaria de muchos países asciende del 90% a comienzos de 1990 a más del 95% en la actualidad. América Latina ya alcanzó la meta de generalizar la educación primaria. Pero si se considera otro indicador que refleja más precisamente el éxito de la educación (es decir, la conclusión de la educación primaria, una meta de los Objetivos del Milenio), los países latinoamericanos, en su conjunto, no han logrado suficiente progreso. En 2002, el 88,1% de la población de 15 a 19 años culminó la educación primaria. Dado el rítmo de desarrollo actual , para el año 2015, más del 6% de los niños latinoamericanos no lograrán completar la educación primaria.

4. El mejoramiento del medio ambiente, del saneamiento y de las condiciones habitacionales, es una tarea dura.
En comparación con otras regiones en desarrollo, en América Latina no existe escasez de recursos hidráulicos. Y la cobertura de los servicios de agua potable y alcantarillados es relativamente alta. En lo que se refiere a la ampliación de la cobertura de los servicios de agua potable en las áreas urbanas, siempre que mantenga la tendencia durante la década 90 la mayoría de los países latinoamericanos, no habrá problema para cumplir con la meta. Pero en el aumento del acceso al servicio de agua potable en las zonas rurales,  la cobertura de algunos países aún representa 10% menos que la meta. En pocos países (por ejemplo, Colombia), la cobertura se redujo en 7% con respecto a la de los 10 años pasados. En la actualidad, unos 80 millones de personas no tienen acceso al servicio de agua potable , de los cuales 60 millones viven en áreas rurales. En cuanto a la ampliación de la cobertura del servicio de saneamiento, los países latinoamericanos también han logrado progresos, pero no han alcanzado el rítmo requerido por los Objetivos del Milenio. En el año 2002, unos 100 millones de personas no tenían acceso a los servicios de saneamiento y la población rural pobre era más afectada por esto. Conforme a la situación y el avance actual, será muy difícil para los países de la región conseguir la meta del mejoramiento de los servicios de saneamiento en zonas rurales, a excepción de los caribeños. El cumplimiento de la meta referente al agua potable y saneamiento es un gran desafío para América Latina. Mientras que la realización de esta meta contribuirá a la de otras metas correspondientes, tal como la reducción de la mortalidad en niñez y el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes de tugurios. A pesar de que el problema de los tugurios en América Latina no es tan destacado como en Asia y Africa, es un obstáculo muy grave para el desarrollo social de la región. Según la exigencia de los Objetivos del Milenio, la población que vive en tugurios y que necesita mejorar las condiciones de vida hasta 2020 será de 13,8 millones de personas, lo que representará menos del 11% de la población que vivía en tugurios en 1990. Sin embargo, el ritmo de disminución de la proporción de los habitantes en tugurios respecto al total de la población es tan bajo que no es suficiente para que se reduzca la cifra absoluta de los habitantes en tugurios, la población en tugurios sigue aumentándose. Por eso, sin medidas más eficaces, América Latina no sólo incumplirá con la meta del Milenio para mejorar la calidad de vida de los habitantes en tugurios, sino que también no controlará la constante y rápida ampliación de la magnitud de los tugurios.

II. Dos factores restrictivos que afectan el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio

1. El crecimiento económico inestable

El crecimiento económico es una de las condiciones imprescindibles para cumplir con los Objetivos del Milenio y realizar el progreso social. Sin el crecimiento económico, la gran cantidad de inversiones requerida por el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio se convertirá en agua sin fuente, y el deseo de procurar el desarrollo social será castillo en el aire. Sin embargo, desde la década 80 del siglo XX, el crecimiento económico sostenido y estable es raramente visto en América Latina. El promedio anual de crecimiento económico de la región durante los 90 sólo fue de 3%, mientras que el del período 2000-2003, solamente de 2%. Desde la década 90, los países latinoamericanos vienen tomando el aumento del gasto social como un medio importante para impulsar el desarrollo social. En algunos países latinoamericanos, el gasto social ya representa un 20% del PIB. Las investigaciones sobre estos países muestran que el crecimiento económico es el promotor que permite el aumento del gasto social, contribuyendo un 50%-100% a este aumento.Con la limitación del actual régimen tributario y de los ingresos arrancelarios, es muy difícil incrementar aún más la proporción del gasto social y es imposible que la elevación del gasto social per cápita sobrepase al crecimiento económico. A los países más pobres, todavia les faltan cuantiosos recursos para el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. De tal manera, si no se acelera el crecimiento económico y aumenta el ingreso público al mismo tiempo, sobre todo aumentan los impuestos a través de la elevación de los impuestos sobre la renta individual, será imposible disponer de más recursos para los programas sociales.

2. La grave inequidad

América Latina es la región más injusta en la distribución del ingreso en el mundo. La gran disparidad en la distribución del ingreso ha conducido a las desigualdades extremas entre los diversos grupos en el acceso a la educación, servicios de salud y saneamiento, viviendas adecuadas, buen medio ambiente, tenencia de la tierra y distribución del crédito, y ha ocasionado una transmisión intergeneracional de pobreza y la marginalización social de una gran cantidad de la población ( principalmente son indígenas, afrodescendientes y mujeres pobres), que está excluida por la sociedad. La mortalidad materna, la mortalidad en niñez y la deformidad psicológica y física en las áreas rurales y entre los pobres son más altas que las en las zonas urbanas y entre los otros estratos sociales. Esto se debe principalmente a su difícil acceso al examen físico regular y los servicios de salud, la escacez del tratamiento médico, del medicamento y de los servicios de primeros auxilios, el mal medio ambiente de vida y la malnutrición. La desigualdad también se observa notablemente en la educación. Un análisis de la población de 15 a 19 años entre los diversos estratos sociales demuestra una gran disparidad en el culminación de la educación primaria entre los jóvenes pertenecientes al estrato más rico y el más pobre. Entre los jóvenes de los hogares más pobres que ocupan un 20% del total de los hogares, el 25% no ha logrado terminar la educación primaria (en cuatro países incluso el porcentaje se asciende al 47-64%) , y en el caso de los jóvenes de los hogares más ricos que ocupan otro 20%, el porcentaje correspondiente sólo es 4%. El bajo nivel de educación de los amplios grupos populares constituye la causa principal de la transmisión intergeneracional de pobreza. Las brechas entre la ciudad y el campo y la diferencia racial también son factores importantes de la desigualdad de educación. Al mismo tiempo, se enfrenta un desafío relativo a la inequidad en la lucha contra el SIDA, porque la pobreza, la desnutrición, la falta del tratamiento médico y del medicamento, el mal medio ambiente, la insuficiencia de conocimientos correspodientes y el cumplimiento incompleto de los derechos son los elementos negativos para superar el SIDA y otras enfermedades graves. La gran desigualdad en la distribución del ingreso muestra que los pobres del estrato social inferior ocupan un porcentaje muy limitado en la poseción de las riquezas sociales. La injusticia de la distribución del ingreso perjudicará el desarrollo futuro de los hogares pobres, reducirá la posibilidad de salir de la pobreza de la generación posterior y causará la transmisión intergeneracional de pobreza. Como lo que indicó el BID, “si los países latinoamericanos no cambian el modo actual de la distribución del ingreso, aun cuando se logre un crecimiento económico relativamente alto, el paso de reducir la pobreza será lento”.

III. Los Desafío Relativos a las Políticas que enfrentan los países latinoamericanos

1.  Combinar orgánicamente las políticas económicas y las sociales

El atolladero del desarrollo que afrontan en la actualidad los países latinoamericanos consiste en que el desequilibrio entre el desarrollo económico y el social y la desigualdad de la distribución del ingreso, durante largo tiempo, no sólo han limitado el cumplimiento de los objetivos del desarrollo social, sino que también se han convertido en los elementos que conducen a la inestabilidad económica, el crecimiento moderado o el estancamiento económico en América Latina. De tal manera, para la región, el crecimiento económico estable y la mejoría de la distribución injusta del ingreso son dos factores imprescindibles. Sólo realizándose la combinación orgánica de las políticas económicas con las sociales, se cumplirán los Objetivos del Milenio y se conseguirá el progreso social. Precisamente basado en esta comprensión, el documento de evaluación presentado por la CEPAL de la ONU, titulado “Objetivos de Desarrollo del Milenio: Perspectiva en América Latina y el Caribe”, indica que al diseñar la política económica, será imposible no considerar los objetivos sociales y, al elaborar la política social, tampoco será posible no reflexionar en los objetivos económicos.” Y a base de esto, se presenta “la realización de una estrategia de crecimiento con equidad social”, considerando que esta estrategia debe “poner a las políticas sociales en el centro del desarrollo”. Combinar orgánicamente ambas partes será un problema que tienen que resolver los países latinoamericanos durante los próximos 10 años para cumplir con los Objetivos del Desarrollo del Milenio y materializar el desarrollo social.

2. Formular en forma eficiente las políticas sociales

Desde mediados de la década 90, los países latinoamericanos han prestado cada vez más importancia al papel significativo que desempeña el gasto social para mejorar la redistribución del ingreso y fomentar el desarrollo social, y han tomado en forma general políticas preferenciales para las inversiones sociales. Por esta razón, el gasto público social muestra una tendencia a ascender sostenidamente en la gran mayoría de estos países. Pero, el papel positivo que ha producido el aumento del gasto social para la distribución del ingreso, todavía no ha cambiado la enorme disparidad entre pobres y ricos en los países latinoamericanos. Al mismo tiempo, existe una gran diferencia del nivel de gasto social entre países. En los países como Argentina, Brasil, Costa Rica y Uruguay, el gasto social representa más del 18% del PIB, pero en Ecuador, El Salvador, Guatemala y República Dominicana no llega al 7,5%. En algunos países ( como Argentina y Uruguay), el gasto social per cápita asciende a más de 1000 dólares, mientras que es inferior a 100 dólares en unos países (como Nicaragua). Además, en los países que tienen más pronunciada la tasa de indigencia más alta, los recursos destinados al gasto social no son suficientes para cumplir con los Objetivos del Milenio. Por lo tanto, con las condiciones actuales (el nivel del desarrollo económico y la estructura tributaria), poner en pleno juego los recursos públicos limitados y diseñar programas más focalizados y más eficientes constituyen un gran reto para los países latinoamericanos.

3. Crear más empleos en los sectores productivos

El notable carácter de tipo estructural del desempleo en América Latina, se viene mostrando gradualmente con el desarrollo del reajuste de su estructura económica. En 2005, la tasa del desempleo urbano disminuyó a menos del 10%, pero muy superior a la que se registró a principios de los años 90, y los desempleados se totalizaron a 17,8 millones. Gran cantidad de obreros aún trabajan en sectores informales, que son de mal pago, baja productividad y sin protección social. Además, en la mayoría de los países de la región, el crecimiento económico durante estos dos años no ha proporcionado la elevación de los salarios reales. Una encuesta hecha en 2003 y 2004 muestra que el desempleo ya se ha convertido en el problema social más preocupante en América Latina, por encima de los problemas como la pobreza, el bajo ingreso y la corrupción. Por eso, crear más empleos en los sectores productivos, realizando el pleno empleo tanto en cantidad como en cualidad, no sólo es “el centro de la reducción de la pobreza”, sino también  “el centro de la estrategia de desarrollo”. Esto es uno de los grandes desafíos más graves en los países latinoamericanos.        
RELACIONES EXTERIORES DE AMERICA LATINA

I. La integración regional latinoamericana avanzó considerablemente, los mecanismos de cooperación de la integración subregional continúan perfeccionándose. 
El 4 de julio de 2005, los 13 países de Caricom se acordaron a poner en marcha el mercado unido en enero de 2006. Para entonces, en todos estos países se utilizará el pasaporte unido y se realizará el libre flujo de personal profesional, inversión y servicios. El Mercosur celebró dos cumbres, en que se decidió la fundación del Fondo Unido del Mercosur, el establecimiento del Parlamento del Mercosur y la admisión a Venezuela como miembro formal del Mercosur. Esta es la primera admisión de nuevo miembro del Mercosur en su historia de los14 años de su existencia. Venezuela disfruta de ricos recursos del petróleo y ocupa el tercer puesto en las economías sudamericanas. La entrada de Venezuela robustecerá al Mercosur. La ampliación y el desarrollo del Mercosur favorecerán al desarrollo de la integración de América del Sur. El 30 de septiembre, la Primera Cumbre de la Comunidad de los Países Sudamericanos se celebró en Brasilia, la integración sudamericana está desarrollándose. Las cooperaciones bilaterales entre los países latinoamericanos también cobraron desarrollo. En abril, Cuba y Venezuela firmaron 49 convenios de cooperación y declararon el año 2005 como año de la Alternativa Bolivariana para América Latina y el Caribe (ALBA). Para romper el monopolio de los medios europeo-norteamericanos en América Latina y difundir sus propias opiniones sobre la realidad latinoamericana, Venezuela, Argentina, Cuba y Uruguay establecieron conjuntamente la Televisora del Sur (Telesur). Las cooperaciones bilaterales entre Chile y otros países latinoamericanos avanzaron mucho. El 1 de junio, Chile y Panamá reanudaron la negociación del libre comercio, suspendida por el Ex-presidente panameño Moscoso. A comienzos de diciembre, el Presidente de Chile Lagos visitó a México. Los dos países culminaron el proceso de negociaciones de relación de Socio de Cooperación Estratégica, que empezaron en septiembre de 2004, y están preparados para firmar el convenio durante la visita del Presidente Fox de México a Chile a fines de enero de 2006. Además, para enfrentarse al alto precio de petróleo en el mercado internacional, los países latinoamericanos intensificaron la integración de cooperación en el campo de la energía. Venezuela firmó sucesivamente convenios de energía con 13 países caribeños, Uruguay y Paraguay, etc., según los cuales Venezuela proporcionará petróleo a estos países a precios preferenciales y en forma de pago flexibles. La Corporación Nacional de Petróleo de Venezuela ayudará a Jamaica, Cuba y Uruguay en la renovación de sus refinerías de petróleo con el propósito de elevar la capacidad de producción. Venezuela también cooperará con Brasil para establecer una nueva refinería de petróleo en el Noreste de Brasil. Venezuela también firmó convenios con Colombia, Brasil y Argentina para construir oleoducto de gas natural. En noviembre, México hizo un proyecto de integración energética con una inversión de 7.5 mil millones dólares. Dicho proyecto tiene establecida la construcción de una gran refinería en Centroamérica y de un oleoducto de gas natural entre México y los países centroamericanos así como la construcción de una fábrica de generación de electricidad en dicha región. 

Sin embargo, también existen problemas en las relaciones entre los países latinoamericanos. En lo económico, los roces comerciales entre Brasil y Argentina aumentan. Argentina se opone a que Uruguay construya una fábrica de pastas al lado del Río de Uruguay. México y Venezuela retiraron respectivamente a sus embajadores por las discrepancias respecto a las negociaciones de la ALCA. En lo político, ha habido graves discrepancias sobre la reforma de la ONU y la elección del secretario general de la OEA. Hay que señalar que a medida de que algunos partidos de izquierda subieron al poder, las relaciones entre Cuba y otros países latinoamericanos se han mejorado bastante. EL 1 de marzo, el nuevo Presidente de Uruguay, el Sr. Vásquez, de tendencia izquierda, en el mismo día en que asumió a su cargo, recuperó las relaciones diplomáticas con Cuba, que se interrumpieron en 2002. El 20 de agosto, el nuevo gobierno de Torrijos de Panamá recuperó sus relaciones diplomáticas con Cuba interrumpidas en 2004. 

II. Las relaciones con los Estados Unidos siguen siendo todavía uno de los factores más importantes en las relaciones exteriores de los países latinoamericanos.
En 2005, el  Presidente Bush, en su segundo mandato, prestaba más atención a América Latina. En abril, la Secretaria de Estado Rice visitó a Colombia, Chile, Salvador y Brasil. En agosto, el Presidente Bush asignó a Thomas Shannon como Secretario de Estado Adjunto para Asuntos del Hemisferio Occidental. El Secretario de Defensa Rumsfeld visitó tres veces a América Latina. A comienzos de noviembre, el Presidente Bush asistió a la IV Cumbre de los Estados Americanos en Argentina y luego realizó visitas a Argentina, Brasil y Panamá. Sin embargo, Estados Unidos sólo ha podido mantener relaciones estables con unos pocos países, tales como países centroamericanos, Paraguay y Colombia. Gracias a los esfuerzos del Gobierno norteamericano, el Tratado de Libre Comercio entre los Estados Unidos, Centroamérica y República Dominicana fue sancionado por el Congreso norteamericano. El Gobierno de Torrijos de Panamá sigue fomentando sus relaciones con los Estados Unidos, de modo que sus negociaciones sobre el libre comercio, que empezaron en abril de 2003, están casi terminadas. El 11 de agosto, el Salvador mandó a 380 soldados en 15 grupos a Irak con la misión de acciones humanitarias, convirtiéndose en el único país latinoamericano en mantener aun soldados en Irak en la actualidad. En octubre, Rumsfeld y los ministros de defensa de los 7 países centroamericanos (Belice, Costa Rica, el Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá) realizaron una conferencia de Oportunidades de Seguridad y Economía en California de los Estados Unidos. Norteamérica está ayudando a los países centroamericanos a establecer un grupo de 700 soldados de reacción rápida para enfrentarse con catástrofes naturales e intensificar acciones para la seguridad y defensa de la paz regional. El Gobierno norteamericano sigue su asistencia financiera a Colombia con un presupuesto de 700 millones de dólares en 2006. Estados Unidos está esforzándose por realizar cooperaciones militares más estrechas con Paraguay. En su segunda visita a Paraguay, el Secretario Rumsfeld firmó varios proyectos de seguridad y asistencia con ese país. En mayo, el Congreso paraguayo aceptó que las tropas estadounidenses realizaran operaciones de instrucción militar en Paraguay del 1 de julio de 2005 al 31 de diciembre de 2006. Se han realizado 13 rondas de negociaciones de libre comercio entre los Estados Unidos, Colombia, Perú y Ecuador desde el 18 de mayo de 2004. El 29 de noviembre, Perú terminó sus negociaciones con USA mientras que Colombia y Ecuador iban a empezar nuevas rondas de negociaciones a comienzos de 2006. 

Pero las relaciones entre Estados Unidos y la mayoría de los países latinoamericanos se encuentran en tensión. Las contradicciones entre México y Estados Unidos se agudizaron por los problemas de migraciones ilegales, narcotráfico y crímenes organizados. El 16 de diciembre, la Cámara de Diputados de Estados Unidos sancionó un proyecto de construir un muro de 1100 kilómetros a lo largo de los 3200 kilómetros de su frontera con México, lo cual causó una fuerte oposición de México, donde se lo llama “Muro de Berlín de las Américas”. Los países caribeños están en contra del apoyo de Estados Unidos a los rebeldes en Haití para derrotar el Presidente civil Aristide. Ellos todavía no han reconocido al gobierno títere apoyado por Estados Unidos. El Mercosur y Estados Unidos no tuvieron éxito para reempezar las negociaciones de la ALCA en la IV Cumbre de las Américas. Las relaciones de Estados Unidos con Cuba y Venezuela se agudizaron aun más. El Gobierno estadounidense reforzó el bloqueo económico contra Cuba y designó a Cales McCarry como “Coordinador de Transición de Cuba” y de la “Comisión de Ayuda a una Cuba Libre”. Las relaciones entre Estados Unidos y Venezuela se empeoraron. A través de las organizaciones no-gubernamentales como la Fundación Nacional para la Democracia, Estados Unidos ofreció ayudas financieras a las organizaciones políticas venezolanas en contra del Presidente Chávez. En mayo, Bush recibió en la Casa Blanca a Machado, líder de “Súmate”-- organización no-gubernamental venezolana contra el Gobierno de Chávez. Estados Unidos sigue sus críticas contra el Gobierno de Chávez, diciendo que éste ayuda a los “grupos antidemocráticos” de Bolivia, Ecuador y otros lugares con sus ricos recursos de petróleo. También se opuso a la venta de armas de Israel, Rusia y España a Venezuela. Las políticas estadounidenses contra Venezuela reforzaron la firme decisión de Chávez contra Estados Unidos. El 22 de abril, el Gobierno venezolano suspendió los proyectos de cooperaciones militares con Estados Unidos, que se mantuvieron durante 35 años. El 7 de agosto, el Gobierno de Chávez suspendió el convenio de cooperación con la Dirección Nacional de Control de Drogas de Estados Unidos. El 12 de octubre, Venezuela expulsó a la organización de misioneros norteamericanos“Nueva Tribu”. El Presidente Chávez reprochó en varias ocasiones a Estados Unidos por sus acciones de asesinto en su contra y de agrasión a Venezuela. Las influencias norteamericanas en América Latina empezaron a rebajar debido al reforzamiento de la tendencia centrífuga. En la elección del Secretario General de la OEA, el candidato apoyado por Estados Unidos no la ganó, lo que resultó sin precedente en la historia. Para Estados Unidos, es muy difícil conseguir el apoyo de los países latinoamericanos en la sanción contra Cuba y el aislacionamiento contra Venezuela.

III. La Unión Europea siempre ocupa una posición muy importante en las políticas diplomáticas diversificadas sostenidas por los países latinoamericanos. Sin embargo, surgió otra vez el fenómeno de relaciones politícas “calientes” con relaciones económicas “frías”. 
En lo político, líderes de algunos países latinoamericanos visitaron a Inglaterra, Francia, España, Italia y otros países europeos. La UE también reajustó sus políticas respecto a Cuba. El 31 de enero, en la Reunión de Ministros de Defensa de la UE se decidieron suspender temporalmente las sanciones diplomáticas a Cuba, los 25 miembros países de la UE acordaron realizar visitas mutuas de líderes con Cuba y no invitar a los llamados disidentes cubanos a visitar sus embajadas en la Habana. En enero de 2005, el Presidente Zapatero de España visitó a Venezuela y Brasil. Del 14 al 15 de octubre, la XV Cumbre de los Estados Iberoamericanos se celebró en Salamanca de España, en la cual se decidió establecer el Secretariado Permanente en Madrid y el Ex-presidente del BID Iglesias fue elegido como el primer Secretario General. El Presidente Zapatero también cambió las políticas discutibles hacia América Latina de su antecesor Aznar, tales como las políticas hacia Cuba y Venezuela. El 28 de noviembre, España firmó un contracto de venta de armas con Venezuela con un valor de 1.87 mil millones de dólares a pesar de la oposición norteamericana. Sin embargo, las relaciones económico-comerciales entre la UE y los países latinoamericanos no lograron mucho éxito. El proteccionismo comercial de la UE agudizó los roces comerciales, tales como la fricción del comercio de carne de pollo entre la UE y Brasil y la elevación de los aranceles de importación de bananas. Las negociaciones entre la UE y el Mercosur tampoco avanzaron mucho. Del 21 al 22 de marzo, el Mercosur y la UE empezaron una nueva ronda de negociaciones de libre comercio, la cual no tuvo ningún éxito.

IV. Las relaciones latinoamericanas con otros paises y regiones lograron desarrollos diferentes. 

Las relaciones entre América Latina y Rusia no se han desarrollado mucho. Las cooperaciones se concentran principalmente en los campos de armas y tecnologías. El 10 de marzo, Venezuela y Rusia firmaron un contracto de armas con un valor de 120 millones de dólares. En octubre, el Presidente Lula visitó a Rusia. Los dos países expresaron su decisión de establecer una unión tecnológica. Según el Acuerdo de Cooperaciones Espaciales, el cosmonauta brasileño Pontes viajará a la Estación Espacial Internacional a bordo de la Cosmonave “Unión” el 26 de marzo de 2006.

Las relaciones entre América Latina y los países de Asia-Pacífico lograron bastante éxito. En enero, el Presidente Lagos visitó a la India y Egipto. El 18 de julio, Chile, Nueva Zelanda, Singapur y Brunei Darussalam firmaron el Tratado de Socios Estratégicos Económicos del Pacífico. Los últimos tres iban a ejecutar el libre comercio desde el enero de 2006. El 18 de noviembre, Chile y China firmaron el Acuerdo de Libre Comercio. El 24 de noviembre, Chile y la India terminaron con éxito las negociaciones del Acuerdo de Comercio Preferencial. Brasil desarrolla activamente las relaciones políticas y económicas con los países de Asia-Pacífico. En mayo, el Presidente Lula visitó a Corea del Sur y el Japón. Con los esfuerzos hechos por Brasil, las negociaciones de libre comercio entre el Mercosur y los países de Asia-Pacífico también empezaron. El 19 de marzo, el Mercosur y la India firmaron el Acuerdo de Comercio Preferencial. Del 10 al 11 de mayo, la primera Cumbre Árabe-Sudamericana se celebró en Brasilia. El Mercosur y la Comisión de Cooperación de Golfo comenzaron las negociaciones de libre comercio. En diciembre, el Mercosur e Israel firmaron el Acuerdo-Marco para reempezar las negociaciones de libre comercio. El 19 de noviembre, Perú y Tailandia firmaron el Acuerdo de Libre Comercio, que es el primer acuerdo de libre comercio de Tailandia con Latinoamerica. Venezuela también presta mucha atención a su estrategia asiática. Del 4 al 7 de marzo, el Presidente Chávez visitó a la India. La India consiguió el derecho de extraer petróleo en San Cristóbal de Venezuela. Del 10 al 12 de marzo, el Presidente Khatami de Irán realizó su tercera visita a Venezuela, en la cual se firmaron casi 20 convenios. 

Brasil está recuperando su dinámica hacia África que tuvo en las décadas 70 y 80 del siglo XX. El Ministro de Defensa brasileño visitó a muchos países africanos. Del 10 al 14 de abril, el Presidente Lula realizó su tercera visita a África con un recorrido por Camerún、Nigeria、Gana、Guinea-Bissau y Senegal. Para establecer un orden mundial multilateral, Venezuela se opone a la hegemonía norteamericana y está realizando sus políticas diplomáticas a África. Se estableció la Oficina de Asuntos Africanos en el Ministerio de Relaciones Exteriores de Venezuela. El Vice-ministro Leonardo Bolívar visitó sucesivamente a Moroco, Malí, Egipto y Sudán. En octubre, él mismo también realizó visitas a Senegal, Nigeria, Cote D'lvoire, Benín y Sudáfrica. El 22 de junio, Venezuela y Sudán establecieron relaciones diplomáticas. Sudáfrica mantiene relaciones bastante estrechas con los países latinoamericanos. En junio, el Presidente Mbecki visitó a Chile. Jamaica anunció su decisión de establecer una embajada en Sudáfrica. El 18 de septiembre, los Ministros de Argentina y Sudáfrica firmaron el Acuerdo de la Comisión Unida Bilateral. 

RELACIONES SINO-LATINOAMERICAS
El desarrollo de las relaciones  sino-latinoamericanas siguió estable en 2005.
I. Relaciones economico-comerciales

En comparación con el ritmo de crecimiento de 49.3% registrado en el 2004 en el comercio entre China y América Latina, se desaceleró el incremento en 2005, pero siguió manteniéndose la tendencia al rápido crecimiento. Entre enero y octubre de 2005, el valor total del comercio bilateral alcanzó a 41 mil millones de dólares, un aumento de 25%  respecto al  mismo periodo del año anterior. Entre los principales países latinoamericanos que registaron mayor crecimiento en el comercio con China figuran Cuba (63,4%), Perú (56,1%), Bolivia (46,4%), Colombia, Venezuela, Uruguay y Chile. Las negociaciones sobre el libre comercio entre China y Chile, cuya primera ronda comenzó el 25 de enero del 2005, obtuvieron avances significativos.  A través de 5 rondas de negociaciones a lo largo de 9 meses, el 18 de noviembre, China y Chile firmaron oficialmente el Acuerdo de Libre Comercio. Se trata del primer acuerdo de su tipo entre China y los países latinoamericanos, lo cual brindará valiosas experiencias para abrir nuevos canales para su cooperación. 

En el área de la inversión, a medida del desarrollo económico de China, las empresas chinas han acelerado la aplicación de la política de “Salir al Exterior”, contribuyendo al rápido crecimiento de las inversiones directas de China en el exterior. Según el Comunicado de Estadísticas de las Inversiones Directas de China en el Exterior  en 2004, publicado conjuntamente por el Ministerio de Comercio y la Comisión Nacional de Estadísticas de China, el monto total de las inversiones realizadas en 2004 por la parte continental de China en el exterior fue de 5 mil 530 millones de dólares y si se descuentan las inversiones regresivas a las casas matrices de las inversoras directas, el monto neto fue de 5 mil 500 millones, un aumento de 93% sobre el mismo período del año anterior. De este monto, las inversiones  en América Latina alcanzaron a 32%, a mil 763 millones de dólares. 

La cooperación en el sector energético entre China y los países latinoamericanos consiguió cierto progreso. La cooperación de China con Cuba y Ecuador se consolidó en este mismo sector. En febrero  la CNPC (China National Petroleum Corporation) firmó un convenio con Petróleo Brasilero S.A. (Petrobras) para reforzar su colaboración en el procesamiento de petroleo, la construcción de oleoductos, la exploración y la producción de petróleo. En junio  Petróleos Venezuela S.A. (PDVSA) firmó un contrato con CNPC sobre el suministro del crudo, según el cual  PDVSA vende a China 30 mil barriles diarios de fuel oil. El 22 de agosto, PDVSA abrió una oficina en China. Se trata de la primera abierta por Venezuela para su negocio de petroleo en la región de Asia Pacífico, después de las potencias petroleras como Brasil, Kuwait, etc.. 

La cooperación en ciencia y tecnología de China con Venezuela también obtuvo importantes adelantos. El 1 de noviembre, la Corporación Industrial Gran Muralla de China (China Great Wall Industry Corporation) firmó en Caracas un contrato sobre el proyecto del satélite de comunicaciones (VEMESAT-1) con el Ministerio venezolano de Ciencia y Tecnología.
II. Relaciones política entre China y Latinoamerica

Las relaciones políticas entre China y América Latina continúan calentándose, con  frecuente intercambio de visitas. Entre las personalidades de estado que visitaron a China en 2005, figuran Rafael Bielsa, Canciller de Argentina (marzo), Raúl Castro, Segundo Secretario General del Comité Central del Partido Comunista de Cuba y Primer Vicepresidente del Consejo de Estado (abril), Francisco Roberto de Alburquerque, General-de-Exercito de Brasil (abril), el Canciller Walker de Chile (abril), Alejandro Toledo, Presidente de Perú (junio), PJ Patterson, Primer Ministro de Jamaica(junio)，Sergio Romero, Presidente del Senado de Chile( junio)，Primer Ministro Samuel Hinds de Guayana (Julio), Keith Mitchell, Primer Ministro de Grenada (julio) y otros.
Por su parte, después de las visitas del presidente de China Hu Jintao a Chile, Brasil, Argentina y Cuba, otros dirigentes chinos realizaron visitas  a Latinoamérica. Del 23 de enero al 4 de febrero el Vice-Presidente de China Zeng Qinghong visitó a México, Perú, Venezuela, Trinidad y Tobago y Jamaica, aprovechando la oportunidad para tomar parte en la 1ª Rreunión Ministerial del Foro de Cooperación Económica y Comercial Sino-Caribeña e lograr tener a Jamaica y a otros 9 países caribeños incluidos en el listado de países destinatarios de turistas chinos. En mayo Jia Qinglin, el Presidente del Comité Consultivo Político del Pueblo Chino visitó a México, Cuba, Colombia y Uruguay. En septiembre, el presidente Hu Jintao volvió a visitar a México. En diciembre, Luo Gan, Miembro Permanente del Buró Político del Comité Central del Partido Comunista de China visitó a Argentina, Uruguay y Cuba. 

Durante el transcurso de 2005, las relaciones entre China y América Latina presentaron una tendencia a consolidación y expansión, demostrada por los siguientes eventos. Durante la visita del Vice-Presidente Zeng Qinghong a Perú en enero, los dos países declararon el establecimiento de relación de socios de cooperación cabal. El 20 de enero, Grenada anunció la restauración de relaciones diplomáticas con China. El 18 de julio, Jamaica abrió oficialmente su embajada en China. Guatemala, aunque todavía no tiene relaciones diplomáticas con China, envió, el 20 de junio, a su ministro de economía a realizar una visita a china con duración de una semana. Después de que el estatus completo de economía de mercado de China fue reconocido por algunos países latinoamericanos en 2004, Trinidad y Tobago (31 de enero), la República Dominicana, la República de Surinam y Grenada (24 de marzo) lo admitieron sucesivamente. Además, el lazo entre China y México, desafiado por las fricciones comerciales, empezó aludir signos positivos de cambio. Según el presidente Fox: “Los dos países, más que competidores, somos socios. Durante el proceso de desarrollo de las relaciones bilaterales, oportunidades exceden a fracciones.” Por eso la Comisión Bilateral Permanente de ambos países elaboró un Plan para los 20 Años Futuros a fin de promover el progreso de las relaciones bilaterales. 

Además, 2005 también fue el testigo del avance de intercambio de China con las organizaciones regionales de América Latina. En mayo de 2004, China convirtió en miembro asociado de la Organización de Estados Americanos (la OEA). El 23 de febrero de 2005, China firmó un acuerdo de cooperación con la OEA sobre el establecimiento del Fondo de Cooperación China-OEA para fomentar la estabilidad política y desarrollo económico y social de los países miembros. 
III. Problemas existentes

Sin embargo, con la profundización de las relaciones sino-latinoamericanas aparecieron algunos problemas. En comercio sino-latinoamericano, por ejemplo, la exportación de China cobra un mayor crecimiento que su importación de modo que el superávit comercial de los países latinoamericanos con China tiende a disminuir. Entre toda la región, Brasil, Argentina, Colombia y Venezuela informaron mayores reducciones de su superávit comercial con China. Las fricciones comerciales bilaterales aumentaron ultimamente.

Las fricciones comerciales entre China y los países latinoamericanos son problemas inherentes de desarrollo, que no ocurren únicamente en las relaciones sino-latinoamericanas. Dada la coyuntura internacional actual, caracterizada por la creciente competencia y globalización, la ocurrencia de fricciones comerciales es un fenómeno tanto generalizado como normal. Lo importante es que China y los países latinoamericanos comparten una visión optimista sobre la potencialidad del progreso de sus lazos, una actitud que facilita la resolución de los conflictos y contradicciones a través de negaciones y diálogos. A mediados de diciembre pasado, China y Brasil llegaron a un acuerdo para limitar la exportación china de productos textiles. Además, China realizó dos rondas de negociaciones con Colombia en septiembre y noviembre de cara a sus  medidas especiales de salvaguardia en vigencia y otras cuestiones pendientes. 

Estamos confiados en un desarrollo aún más acelerado de las relaciones sino-latinoamericanas en todas sus esferas.

(Traducido por Gao Jing, Lin Hua y Fan Lei,

 investigadoras del Instituto de America Latina)
� Investigadores del Instituto de America Latina, Academia de China de Ciencias Sociales.
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